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			01_Enoc caminó con Dios

			Vivió Enoc sesenta y cinco años y engendró a Matusalén. Y caminó Enoc con Dios, después que engendró a Matusalén, trescientos años; y engendró hijos e hijas. Y fueron todos los días de Enoc trescientos sesenta y cinco años. Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios. 

			Génesis 5:21-24
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          SERMÓN

			Introducción

			Este es el inicio de la serie que llamaremos, Doce Héroes Inconcebibles. Hace unos dos años pensé que este sería un libro interesante y que lo debía hacer, esto porque a la gente le encanta estudiar a los diferentes personajes, sé que disfrutaron Doce Hombres Comunes y Corrientes, y Doce Mujeres Extraordinarias, así que pensé por qué no analizar las biografías de la Biblia bajo el título de hombres y mujeres extraordinarias o bien Doce Héroes Inconcebibles. Este libro estará disponible al final del próximo verano. Ya está concluido y se está preparando para que lo puedan tener para el fin del verano.

			Así que voy a hacer un recorrido acerca de estos Doce Héroes Inconcebibles. Ellos siguen un flujo dentro de la escritura. Sabiendo esto vamos a comenzar en el Antiguo Testamento con Enoc y José, y después vamos a desarrollar todos los principales sucesos de la historia bíblica en el Nuevo Testamento, vamos a pasar un tiempo maravilloso haciendo esto.

			Pero para que podamos justificar nuestro título de esta serie, Doce Héroes Inconcebibles, probablemente debamos hablar acerca de la palabra “héroe” un poco para al menos obtener su definición. Recordemos que para que podamos usarla adecuadamente debemos saber que esta palabra era algo diferente a lo que en nuestros días llamaríamos héroes. De hecho, podría yo decir que la palabra “héroe” lentamente está perdiendo su significado. Usamos y abusamos del uso de palabras y consecuentemente tenemos una forma de diluir su impacto, héroe es una de estas palabras que antiguamente estaba dedicada solamente a personas de un tipo muy, pero muy especial debido a sus logros y alcances. No todo mundo podría caer dentro de la categoría de héroe, no se le podía llamar héroe a cualquiera. Ahora, acerca de todos aquellos que son llamados héroes, esto es parte del legado del movimiento de auto estima. Si alguien de seis años o más se las ingenia para llevar una pelota hasta la portería, dirige a su pequeño equipo de once elementos cuando persiguen la pelota, notarás que cualquiera que meta gol se convierte en un héroe. Tu pequeño de diez años de edad se convierte en un héroe si en la escuela te dan un reconocimiento que puedas mostrar a todos en donde diga que tu hijo sacó el “primer lugar.” Esto desde luego puede significar que tu hijo fue el que le dio menos problemas al maestro durante todo el mes o el año escolar. ¿No es cierto?

			Ahora también tenemos versiones adultas de lo que es algún tipo de heroísmo, tenemos aquellos adultos que meten gol o que batean la pelota más allá de la cerca, que hacen una anotación y justo al cruzar la línea de gol y azotan la pelota en el suelo, esta es la versión adulta de un deporte o bien de entretenimiento. Hoy en día cualquier persona que se le considere una celebridad se convierte en un héroe. Escuchas a la gente decir, “este es mi cantante favorito,” y lo llevan a ser su héroe personal.

			Estaba yo pensando en esto y recordé las palabras de una canción muy popular que se llama The Wind Beneath my Wings (El Viento Bajo mis Alas). Es una especie de heroísmo contemporáneo. Sé que tal vez han escuchado esta canción, pero no sé si han prestado atención a la letra de la canción. Les voy a dar el verso principal de ella. “¿Te has dado cuenta alguna vez de que eres mi héroe? Porque te contentaste con dejarme brillar, esa es tu forma de ser. Siempre caminaste un paso atrás, así que yo fui quien recibió toda la gloria. Eres mi héroe porque te aseguraste de que yo me llevara toda la gloria.” ¿Qué tipo de heroísmo es este? Lo peor es que a la sociedad le suena muy bien, al grado de ser una canción con mucho éxito.

			Tan malos como son la implacable sentimentalización y el sobreuso que hace la cultura popular de la palabra héroe, nuestras ideas de heroísmo están aún más empañadas por otra obsesión ridícula con héroes imaginarios, superhéroes cuya fantasía explota todo, desde las revistas, las caricaturas de la televisión y las películas. Esto es el legado en gran parte, al menos al nivel en que se encuentra ahora, de la mejora en los efectos especiales, la animación digital, y todo aquello que ha creado fantasías bizarras y superhéroes que van más allá de la imaginación.

			Así que por un lado tenemos a estos que trivializan el heroísmo y tenemos a los otros que tienden a convertir el heroísmo en un mito. Hacemos héroes de personas que en realidad no tienen nada de heroicos, en otro caso, hacemos héroes de personas que en realidad no existen; entonces ¿qué o cuál es el verdadero heroísmo?

			Existen héroes, hay personas que tal vez se merezcan ese título, las personas que se encuentran en el frente de guerra o en medio de algún desastre natural, que estén en una trinchera, o en medio de algún peligro, o bien que arriesgan sus vidas para rescatar a otras personas. Hay otros héroes que se han convertido en tales debido a algún descubrimiento que han hecho y que ha servido para salvar a personas enfermas. Hay personas que han hecho actos heroicos en la sociedad para beneficio de la sociedad. Todos hemos conocido a alguno de estos, que han hecho que el bienestar social mejore y que de alguna manera han afectado al mundo entero y que han sido algo significativo en su época. El mundo ha sido diferente, o ha mejorado, o bien alguien ha conservado su vida a causa de que alguien ha cometido un acto sacrificial y por lo tanto heroico.

			Pero aun desde la mejor perspectiva esos héroes que han hecho esto en el mundo sólo han tenido un impacto temporal, este tipo de heroísmo sólo es momentáneo y no trasciende. En mi juicio, los más grandes héroes son aquellos a los que Dios usa para provocar en la gente un cambio eterno. Estos son los verdaderos héroes. Ellos son los que son instrumentos que Dios usa para acercar a la gente hacía Él, que los acercan a su Reino para que puedan darle a Él gloria y lo puedan servir por la eternidad. Y, para ser honesto, estos verdaderos héroes, este tipo de personas quienes han tenido un impacto eterno son invariablemente de lo más inesperado y de lo más ordinario. Sabemos que a Dios le agrada usar héroes inconcebibles. Escuchen lo que Pablo dijo en 1 de Corintios 1:26 y 27. “Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte.”

			En otras palabras, Dios trabaja por medio de personas que son consideradas por el mundo como débiles, no sabios y no calificados. Son del tipo de personas que no son auto dependientes ni auto suficientes. Son poco confiables y sin embargo cuando se les dan oportunidades únicas para tener un impacto eterno, se vuelven en alguien útil para que Dios logre completar sus fines eternos. 

			Nosotros podemos establecer algún tipo de criterio por medio del cual pudiéramos clasificar a este tipo de personas. Las páginas de la Escritura están llenas con muchos más que doce, eso es sólo una pequeña muestra, para ser honestos. Pero hay tres cosas que marcan a estas personas. Una de ellas sería la fe, fe en Dios. La otra sería fidelidad, esto es para decir lo que ellos han soportado en su compromiso por Dios y cómo es que han sobrevivido a todo tipo de dificultades imaginables e inimaginables. Y tercero, que fructifican. Esto sería el impacto que tienen. Esas personas de fe que fueron fieles, cuya fe soportó, providencialmente fueron usados por Dios en formas excepcionales, realmente excepcionales, en formas que van más allá de sus propias vidas y de su propio tiempo.

			La primera persona de este tipo que encontramos en la Biblia es un hombre llamado Enoc. Y para que podamos adentrarnos en la historia de este hombre llamado Enoc, quiero que vayamos a Hebreos 11, donde él es mencionado. Como veremos en un momento, él también es mencionado en Génesis 5 y es referido también en la epístola de Judas, y otra referencia a su nombre ocurre en otros dos lugares del Antiguo Testamento. Y, por cierto, el Enoc que vamos a estar viendo en Hebreos 11:5 y 6 no es el único Enoc de la Biblia. De hecho, en el libro de Génesis hay dos hombres que son llamados con el mismo nombre, Enoc. El primer Enoc aparece en Génesis 4:17, y es el hijo de Caín: “Y conoció Caín a su mujer, la cual concibió y dio a luz a Enoc; y edificó una ciudad, y llamó el nombre de la ciudad del nombre de su hijo, Enoc.” Esto nos muestra que era un nombre muy común al grado que se convirtió en el nombre de una ciudad.

			La palabra parece significar comienzo o iniciación. Así que cuando Caín tuvo a su hijo lo llamó iniciación o comienzo. Pero el hijo que nosotros vamos a estudiar no es el hijo de Caín sino el hijo de Set, el que viene del linaje justo, del linaje de la gente buena.

			Veamos el asunto en Hebreos 11, iniciando desde el versículo 1, “Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve. Porque por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos.3Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía. Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella.” Abel habla, pero ¿qué es lo que dice? Abel nos habla de la necesidad de ofrecer un sacrificio. Él ofreció un sacrificio que fue agradable a Dios, un sacrificio derramando la sangre de un animal inocente. Este era una figura del sacrificio que Cristo haría en un futuro. Él demostró su fe por medio de la obediencia. Caín, en contraste, fue desobediente. Se le dijo qué hacer, pero trajo el fruto de sus propias manos. Él ilustra la ilusión de la salvación por obras, por hacer algo, por lograr algo. Abel, por el contrario, ilustra la realidad de la salvación por medio de un sacrificio, y a pesar de que está muerto, él sigue comunicando ese mensaje.

			Después de él vino un hombre que tuvo una influencia mucho mayor. Su nombre es Enoc, y dice de él en los versículos 5 y 6, “Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios; y antes que fuese traspuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios. Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.”

			Ahora nos movemos al segundo hombre que se encuentra dentro de la lista de Hebreos 11 el cual siempre es referido como el capítulo de los héroes de la fe. Y la influencia de Enoc es claramente identificable. Obviamente Abel es una demostración de lo que es necesario para la salvación, sacrificio, obediencia, fe y una subsecuente justicia. Él es el ejemplo de la fe, el primer ejemplo. Pero Enoc, este notable individuo, tuvo un impacto que fue básicamente revelado para las generaciones futuras, como lo veremos más adelante. Así que aquí lo tenemos enlistado dentro de Hebreos 11 como uno de esos personajes que podemos ver mostrando una fe heroica. Y para que podamos ver la historia de Enoc completa tenemos que ir al capítulo 5 de Génesis. En Génesis 5 tenemos que se nos habla de los descendientes de Adán. Esta es la genealogía que va desde Adán y continúa hasta Noé y sus hijos, Sem, Cam y Jafet. Y como podemos ver la genealogía finaliza aquí. Esta genealogía acaba aquí por obvias razones, el diluvio llega y después de este el mundo es destruido. Estos son los descendientes de Adán por medio de Set. Y más abajo, en los versículos 21–24 leemos acerca de Enoc, “Vivió Enoc sesenta y cinco años, y engendró a Matusalén. Y caminó Enoc con Dios, después que engendró a Matusalén, trescientos años, y engendró hijos e hijas. Y fueron todos los días de Enoc trescientos sesenta y cinco años. Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios.”

			Como podemos ver aquí hay un cambio definitivo en el flujo; si ustedes leen a través de las genealogías, notarán una frase que se repite una y otra vez. Si vamos de regreso al versículo 5, Adán vivió novecientos treinta años y murió. El versículo 6 dice, “Vivió Set ciento cinco años, y engendró a Enós,” y así continúa. Versículo 8, “Y fueron todos los días de Set novecientos doce años; y murió.” Versículo 10, “Y vivió Enós, después que engendró a Cainán, ochocientos quince años, y engendró hijos e hijas.” Versículo 11, “Y fueron todos los días de Enós novecientos cinco años; y murió.” Y en el versículo 14, “Y fueron todos los días de Cainán novecientos diez años; y murió.” Versículo 17, “Y fueron todos los días de Mahalaleel ochocientos noventa y cinco años; y murió.” Versículo 20, “Y fueron todos los días de Jared novecientos sesenta y dos años; y murió.” Y entonces se nos dice acerca de Enoc, “Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios” (versículo 24). Aquí tenemos a uno que no murió; Enoc no murió. La frase “y murió” nos muestra los efectos de la caída. La corta historia de Enoc rompe con este patrón, y se convierte en el padre de Matusalén. Matusalén es una palabra o un nombre que significa el hombre que envía hacia adelante, o el hombre de la lanza, o el hombre de la jabalina. Algo nos dice que él fue un nombre que daba una profecía de Dios. Su nombre significa que él no moriría hasta que el juicio fuera enviado, hasta que llegará el juicio, él no moriría. Este es un hombre que está ligado con el juicio. El juicio divino no llegaría hasta que Matusalén muriera.

			La demostración de la misericordia de Dios es, él vivió mucho más que cualquier otra persona, 969 años. Durante 969 años, hasta que murió Matusalén, el mundo estuvo siendo advertido de que el juicio estaba por llegar. El año en el que Matusalén murió —ahí en el versículo 27 dice, “y murió”— el diluvio llegó e inundó toda la tierra. Dios le permitió vivir mucho más que cualquier otra persona, la gracia fue extendida sabiendo que el juicio era una realidad futura, y cuando él murió el diluvio llegó.

			Su padre fue Enoc. Se nos dice dos veces que él caminó con Dios. Esta es una descripción definitiva. Veamos el versículo 22, “Y caminó Enoc con Dios, después que engendró a Matusalén, trescientos años.” Versículo 24, “Caminó, pues, Enoc con Dios.”

			Es tan sorprendente, que se repite dos veces. Es algo único, por eso es que se repite. Esto hace que Enoc resalte del resto de los hombres que aquí son mencionados. Se nos dice que él caminó con Dios trescientos años. Con certeza les puedo decir que caminar con Dios fielmente durante 70 u 80 años es una verdadera lucha, pero Enoc caminó 300 años con Dios. Trescientos años en medio de una sociedad horrenda y corrupta. Esta es una de las características sobresalientes acerca de Enoc. Él vivió todos estos años en contra de este tipo de sociedad.

			Recordemos que el mundo entero, el mundo en el que vivió Enoc fue ahogado y así catapultado al infierno eterno. Pero la vida de Enoc era profundamente diferente. Al mirar al Antiguo Testamento y darnos cuenta de cómo era la cultura pre diluviana, la espiritualidad pre diluviana, podemos ver un cuadro muy sombrío. Había algunos muy piadosos dentro de la línea de Set, desde luego. Set mismo era un hombre muy piadoso. Esta es la razón por la que su descendencia es llamada la descendencia piadosa. Pero el tiempo transcurre y cuando Enoc tiene 65 años se nos hace notar que el juicio se encuentra a tan solo 969 años de distancia cuando Matusalén muera. Y así la advertencia continúa durante todo ese tiempo.

			Cuando se nos dice que Enoc caminó con Dios, ¿cómo debemos entender esto? ¿Cómo es que debemos entender la importancia notable de esto? Y no sólo el significado de que él haya caminado con Dios, sino la consecuencia o el impacto de ello. Él simplemente caminó hacia el cielo, se nos dice en el versículo 24. Él desapareció porque Dios le llevó. Un día durante su año 365, cuando estaba caminando con Dios, simplemente continuaron caminando hasta el cielo. Sólo hay otra persona registrada en la Biblia de la que se nos dice que tampoco murió, esa persona es Elías, esto se encuentra registrado en 2 Reyes 2, y Elías fue llevado al cielo dentro de un carruaje de fuego. Enoc es notable, es una persona que sobresale del resto. Llega al mundo 57 años antes de la muerte de Adán. Se va de esta tierra justo 69 años antes del nacimiento de Noé. Noé es el nieto de Enoc. Y en el año 987 del mundo, él fue llevado al cielo. Seiscientos sesenta y seis años después llegó el diluvio.

			El hecho de que haya desaparecido es algo impactante, repentino e inexplicable. La gente era gente normal y estaba acostumbrada a explicaciones normales, no era un tiempo de milagros. ¿Cómo pudieron ellos entender que nadie podía encontrar a Enoc y nadie estaba ahí para explicar a dónde se había ido? Regresemos a Hebreos 11 y quiero mostrarles las lecciones que podemos aprender acerca de su impacto espiritual, acerca de su influencia espiritual. Hay un número de cosas que son simples y que pueden moldear nuestro entendimiento acerca de este hombre. Permítanme sólo darles la lista. Luego, simplemente la desarrollaremos.

			Su vida es una vida ejemplar, es una vida que sobresale como una vida de influencia. En este sentido él es un héroe espiritual porque tiene un efecto espiritual profundo en aquellos que lo rodearon, y lo tiene incluso ahora en nuestros días para nosotros. Esto debido a su ejemplo y testimonio. Aquí están los componentes, o bien las características que hacen que él tenga impacto. 1) Él creía en el Dios verdadero. 2) Buscó la recompensa de Dios. 3) Caminó con Dios. 4) Estableció un ejemplo. 5) Predicó la palabra de Dios. Como resultado, él entró en la presencia de Dios. Ésa fue la consecuencia. Tenemos, entonces, cinco características que nos obligan a hablar de él.

			Enoc creyó en Dios

			Comencemos en donde comienza nuestro pequeño bosquejo y vayamos al versículo 6, “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios…”—esto es una verdad en Enoc porque Dios caminó con él y lo llevó al cielo, él había entrado en una comunión total con Dios. “Porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay.” Detengámonos aquí por un minuto.

			Creer que Dios es el Dios que Él es. Esta es la base para agradar a Dios. Dice el Antiguo Testamento, dos veces, que Enoc caminó con Dios. Aquí nos dice al final del versículo 5, “tuvo testimonio de haber agradado a Dios.” Esta frase es sinónimo de la otra, y en la Septuaginta, la versión griega del Antiguo Testamento, en Génesis 5, donde dice en hebreo que él caminó con Dios, el griego dice, “él agradó a Dios.” Así que caminar con Dios es simplemente una indicación de que Dios lo acepta a uno. Él fue aceptable para Dios. Él agradó a Dios. Dios estuvo satisfecho de estar en su compañía, en su presencia, en comunión con él.

			Y lo que establece esto es la fe. Sin fe es imposible agradar a Dios, caminar con Dios, estar en su compañía. No podemos venir a Dios con base en nuestras obras, venimos a Dios con base en nuestra fe. Esto lo sabemos y aquí es enfatizado. Aquél que se acerca a Dios debe creer que le hay. Tienes que creer en el Dios que es Dios. Esta es una profunda declaración de que Él existe. ¿Recuerdan cuál es el nombre que Dios le dio a Moisés en el libro del Éxodo para que contestara a la pregunta del pueblo acerca de su nombre? ¿Qué le dijo Dios que contestara? Que Él es “Yo soy el que soy,” y da el verbo ser o estar. Y aquí lo encontramos nuevamente, que Él es “Yo soy el que soy”, el eterno Yo soy, el que ha vivido eternamente. Debes creer en el Dios que verdaderamente es Dios, el que no fue creado, el eterno. No en un dios que es una criatura, no en un dios que es hecho por manos de hombre, o confeccionado en la mente humana, no en un dios inventado, no en el dios del islam, no en el dios del mormonismo, quien no sólo es un dios de origen demoníaco, sino un dios quien fue creado por otro dios. Debes creer en el Dios que es Dios, identificado en la Escritura como el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. Sólo la fe puede agradar a Dios, pero sólo la fe que es colocada en el verdadero Dios. No existe otra forma de caminar con Dios. No hay otra manera de agradar a Dios que la de identificarte a ti mismo como alguien que cree en el Dios que es vivo, verdadero y único. Por eso es que los mandamientos en Éxodo 20 comienzan con, “No tendrás dioses ajenos delante de mí.” El resumen de la ley es amar al Señor nuestro Dios con todo nuestro corazón, mente, alma y fuerzas. Lo que quiere decir que no nos queda más amor para ponerlo en otra deidad, ya que ninguna otra deidad existe.

			Enoc creyó en el verdadero Dios, y esto agradó al verdadero Dios, por lo que Dios, entonces, se dio a sí mismo en compañerismo y comunión con este hombre llamado Enoc. En un sentido, Enoc recobra lo que Adán y Eva habían perdido; ellos caminaron con Dios en el Huerto de Edén, al aire del día. Tenían una comunión y amistad íntimas con Dios. Y, desde luego, cuando pecaron y desobedecieron a Dios, fueron lanzados del Huerto para que no tuvieran acceso al árbol de la vida y esto significó que apagaron toda la comunión que habían tenido antes. Enoc es una ilustración de cómo esa comunión fue restaurada, y tan íntima y tan completa, y este hombre se volvió tan aceptable para Dios, que evitó la muerte y simplemente caminó al lado de Dios hasta llegar al cielo.

			Él es una ilustración del hecho de que la única manera de caminar con Dios, la única manera de agradar a Dios, es colocando nuestra fe en Él, creyendo en el único Dios que es Dios. Y para nosotros, los del Nuevo Testamento, no hay salvación en otro nombre que en el nombre de Jesucristo. Él es el camino, la verdad y la vida, y nadie llega al Padre si no es por medio de Él. No puedes creer en el verdadero Dios a menos que creas en el Dios que es una Trinidad, que se ha revelado en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo. Y todo esto es cierto acerca del Padre, y todo esto es cierto acerca del Hijo, y todo esto es cierto acerca del Espíritu Santo; es una verdad acerca de Dios, y este es el Dios en quien debemos creer.

			Así que lo primero que podemos decir de Enoc es que él creyó en Dios. Él era un hombre que había puesto su fe en el Dios verdadero.

			Enoc buscó la recompensa de Dios

			En segundo lugar, Enoc buscó la recompensa de Dios. Como podemos notar si regresamos al versículo 6, él creyó en que Dios es el Dios que Él es, y que es galardonador de aquéllos que lo buscan. Él creyó que Dios lo recompensaría por su búsqueda. Esto es, él creyó que Dios existe y que es un Dios moral, esto significa que Dios recompensa a aquéllos que Lo buscan, que Dios recompensa a las personas que Lo siguen. Y definiendo esto un poco más, que Dios recompensa a aquéllos que persiguen la santidad y la justicia porque buscar una relación con Dios, es buscar la santidad, la justicia y la pureza. Enoc no creyó en el Dios de los deístas, alguna causa cósmica distante. Él no hubiera sido atrapado en lo que hoy llamamos diseño inteligente, que en algún lugar allá arriba hay alguna clase de mente vasta que está detrás de todo. Sino que él creyó en un Dios personal, un Dios que se preocupa, un Dios con quien él pudo tener comunión, y un Dios que recompensaría su búsqueda.

			Muchas personas creen en algún tipo de deidad, en algún tipo de Dios, en algún tipo de poder, en algún tipo de mente divina, en algún tipo de fuente de origen celestial. Pero Enoc creyó en un Dios que es moral, que recompensa la conducta justa. Y buscar a ese Dios y creer en ese Dios es un acto justo. David dijo a su hijo Salomón, en 1 Crónicas 28:9, “Si tú le buscares, lo hallarás; mas si lo dejares, él te desechará para siempre.” Él es un Dios moral, es un Dios justo, es un Dios Santo; y recompensará a aquéllos que lo buscan. Salmo 119:10: “te he buscado con todo mi corazón.” Proverbios 8:17: “Yo amo a los que me aman, Y me hallan los que temprano me buscan.” Jeremías 29:12–13: “Entonces me invocaréis, y vendréis y oraréis a mí, y yo os oiré; y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón.”

			Lo más justo que puede hacer un hombre es buscar la salvación, la recompensa de parte del Dios santo. El Salmo 58:11 dice, “Hay una recompensa para los justos.” Proverbios 11:18: “Para aquél que busca la justicia habrá una recompensa.”

			Así que aquí tenemos a un hombre que entiende que debe creer en el único Dios verdadero. Que entendería lo que Abel dio como una lección de vida, que la manera para acercarse al Dios en quien crees es por medio del sacrificio obediente. También comprendería que este Dios responde y recompensa a los justos que lo buscan, aquéllos que se acercan deseando una relación con Él. Esto fue lo que nuestro Señor estaba diciendo en el Sermón del Monte cuando dijo, “Más buscad primeramente el reino de Dios y su justicia; y todas estas cosas os serán añadidas.”

			Cuando una persona busca salvación, está buscando rectitud. Está buscando ser librada de sus pecados. Está buscando la santidad; está buscando la pureza. Busca ser lavado, ser limpiado, ser perdonado. Y Dios hace eso, y aún más, dando bendición, misericordia, gracia, paz, gozo, amor, el cielo, una herencia, y la lista puede continuar.

			Así que aquí vemos a un hombre que comprendió que el camino a Dios era por medio de la fe, y él debió haber entendido cuál fue la gran lección de la vida de Abel, y esa lección le debió haber sido pasada en tan solo unas pocas generaciones. Él es la séptima generación desde Adán, así que las lecciones de Abel deben haber sido bien conocidas y bien establecidas, y fueron trasmitidas. Él supo que a Dios sólo se le podía acercar por medio de la fe, de la fe obediente. Así que él sabe que necesita tener una relación con Dios, porque Dios recompensará dicha búsqueda cuando se hace en justicia y en santidad, y cuando se sabe que esto es lo que se necesita para escapar del día del juicio.

			Enoc caminó con Dios

			Esto nos lleva a su tercera característica: él caminó con Dios. Esto se dice de él dos veces. Porque él creyó en el Dios verdadero, porque el buscó la recompensa, el perdón, la santidad que Dios da, por esto el acabó sus días caminando con Dios, caminando por fe.

			Ahora bien, ¿qué es lo que significa caminar con Dios? ¿Qué es lo que significa agradar a Dios? Podríamos hablar mucho acerca de esto, pero lo primero que esto indica es reconciliación. Reconciliación, porque generalmente, por naturaleza, los pecadores están alejados de Dios. Y Amós 3:3 dice, “¿Andarán dos juntos si no se pusieren bien de acuerdo?” Y Pablo afirma eso a los Corintios en 2 Corintios 6:14–15 cuando les dice, “¿Qué comunión [tiene] la luz con las tinieblas?” No corresponden la una a la otra. “¿Qué concordia [tiene] Cristo con Belial?”

			Así que lo primero que podemos concluir es que, si este hombre está caminando con Dios, ya ha habido una reconciliación previa. Él ya no está —tomando prestadas las palabras de Pablo en Efesios 4— separado de la vida de Dios. Ahora está reconciliado con Dios.

			Les diré que una segunda cosa está implicada en esta unión, esta comunión, este compañerismo. Caminar con Dios implica tener una naturaleza que corresponde con la de Él, una naturaleza correspondiente. Esto es, la luz no tiene comunión con las tinieblas. Por lo tanto, ningún pecador que permanezca en su pecado puede caminar con Dios. Abraham creyó a Dios y esto le fue contado por justicia, le fue acreditado como justicia para él; esto también es una verdad para Enoc. Porque debido a su fe, Dios le imputó justicia. Esto hizo que Enoc fuera aceptable delante de Dios. Podemos decir que Enoc tuvo una naturaleza correspondiente. Dios es justo y para que un hombre pueda caminar con Dios, este debe estar determinado a ser justo. Le debe ser otorgada justicia, no puede ser su justicia, si no que la justicia le tiene que ser imputada, acreditada, aplicada a él, y esto es lo que hace posible que pueda caminar junto a Dios.

			Pienso que también podríamos añadir que hay una voluntad rendida correspondiente. Caminar con Dios implica que deseamos tener Su compañía, deseamos Su santa compañía. Deseamos las demandas de esa compañía Santa y rendimos nuestra voluntad a ellas. Nos damos a nosotros mismos cumpliendo esas demandas. Queremos comunión, deseamos tener esa intimidad con Dios, queremos esa cercanía, queremos esa presencia. Queremos esa comunión espiritual. Este es Enoc. Esto estuvo sucediendo por trescientos años. Piénsenlo, piensen en cuánto tiempo fue esto, piensen en cuánta influencia tuvo ese hombre entre la gente que lo rodeó. Conforme caminamos con Dios, diez, veinte, treinta o cuarenta años, nuestra influencia se va incrementando para bien y para Dios, conforme la gente ve nuestras vidas, y ve las evidencias del trabajo a Dios en nuestras vidas. Sólo imaginen a un hombre quien caminó en una comunión íntima con el Dios viviente durante trescientos años. En todo sentido esta es una vida ejemplar, ¿no lo creen? Progreso continuo, comunión inquebrantable, comunión perfecta, y el progreso espiritual de esa comunión es evidente conforme se mueve de un nivel espiritual a otro, y a otro, y a otro, más allá de cualquier cosa que nosotros podamos ver en nuestra vida porque ya nadie vive tanto tiempo.

			Podremos conocer personas que han caminado con el Señor sesenta años o tal vez setenta, pero nunca conoceremos a una persona que haya caminado con el Señor de esta manera. Así que este sería un nivel de madurez espiritual, de un tipo que nosotros no podemos siquiera imaginar. Todas nuestras experiencias se juntan en la vida, acumulativamente para construir nuestra fe y nuestro amor por el Señor, y para incrementar nuestro deseo de honrarlo y glorificarlo.

			Al medir a Enoc de esta manera, comparado con nosotros, él se sale de la gráfica. Él amó a Dios de una manera que ni siquiera somos capaces de imaginar. ¿Cuál debió ser el ritmo de su vida, cuál debió ser el gozo en su vida, cuál debió ser el nivel de gratitud en su vida? Es completamente incomprensible lo que era este hombre. Piensen en el más noble, dedicado y fiel cristiano que conozcan, y Enoc está exponencialmente más allá de esa persona. Se nos dice que debemos andar como Él anduvo, en referencia a Cristo. Se nos dice que caminemos en el Espíritu y que no satisfagamos los deseos de la carne. Luchamos por hacer esto en los pocos años de vida que nos son dados. Aquí está un hombre que caminó lo que el Nuevo Testamento llama el verdadero andar, lo que se llama el andar honesto, el andar en amor, el andar en la luz, el andar en sabiduría, el andar santo durante 300 años.

			¿Qué fue lo que lo causó? Bueno, parece indicar que el nacimiento de Matusalén fue lo que lo causó. El ser padre tiene sus motivaciones, pero probablemente no sólo el hecho de que haya tenido un hijo fue lo que causó su conversión, esta salvación, este caminar con Dios. ¿Qué creen que pudo haber sido?

			Pudo haber sido el testimonio que Dios debe haberle revelado y que se manifestó en el nombre de Matusalén porque iba a llamar a su hijo con un nombre que hablaba de la futura llegada del juicio divino. Y parece como si a la edad de 65 años, él estaba nombrando a su hijo con un nombre dado por Dios, un nombre revelado por Dios, y una vez que él se percató del juicio que llegaría y que iba a ser inaugurado cuando su hijo muriera, él conjuntó su acto espiritual a la luz de ese juicio. Pero aquí tenemos a un hombre que caminó con Dios por 300 años.

			Agradó a Dios porque creyó en Dios. Buscó la recompensa de la salvación y todas las bendiciones que Dios da, y buscó comunión con Dios.

			Enoc estableció un ejemplo

			Tengo que añadir una o dos cosas más aquí a nuestro pequeño bosquejo. Enoc estableció un ejemplo para nosotros. No hay duda de que este es un ejemplo, pero quiero mostrarles qué tan impactante fue este ejemplo. Estamos familiarizados con el hombre que parece haber sido el bisnieto de Enoc, se nos habla de él en Génesis; su nombre es Noé. Noé era muy, muy diferente a la gente que vivió en su mundo, muy diferente. Leamos lo que dice Génesis 6:8, “Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová.” Noé era un hombre justo y sin mancha en su tiempo. Y escuchen esto, “con Dios caminó Noé” (versículo 9).

			Noé era un hombre justo y Noé caminó con Dios. ¿De cuántas familias de aquella época se puede decir esto? ¡De ninguna! “Y engendró Noé tres hijos: a Sem, a Cam y a Jafet. 11Y se corrompió la tierra delante de Dios, y estaba la tierra llena de violencia” (versículos 10–11). Era tan mala que los versículos 5–7 dicen: “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su corazón. Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos hecho.” Y entonces ¿qué sucedió? Llegó el diluvio y ahogó a todo el mundo. Pero había un hombre que era justo y sin mancha en su generación y este caminó con Dios, y este hombre era el bisnieto de Enoc. Podemos decir que el testimonio de Enoc surgió en Noé. El ejemplo de Enoc se manifestó en la vida de Noé.

			Supongo, en un sentido, que lo que hizo fue algo bueno o ninguno de nosotros estaría aquí. Este es el impacto de una vida. No medimos el heroísmo, espiritualmente hablando, por el número de personas que influencia, sino por la manera que los influencia. Con toda honestidad podríamos decir que la vida de Enoc no tuvo un impacto extensivo. No estableció un ejemplo que fuera seguido por las masas de gente. De hecho, no sabemos cuántas personas siguieron su ejemplo. Conocemos a un solo hombre quien esencialmente vivió la vida que vivió Enoc y este fue Noé. ¿Qué tan importante era Noé? Nunca sabemos que tan importante es una vida influenciada por nosotros.

			Enoc predicó la palabra de Dios

			Existe otra cosa que hace que este hombre sea un héroe espiritual, aun ante el terrible juicio. Y con lo que pareciera tener un impacto mínimo: predicó la palabra de Dios. Vayamos a la pequeña epístola de Judas. Aquí encontramos que se hace referencia a Enoc en los versículos 14 y 15. “De estos también profetizó Enoc,” ¿de quiénes? De los falsos maestros. De esto es de lo que ha estado hablando desde el versículo 4, “Porque algunos hombres han entrado encubiertamente, los que desde antes habían sido destinados para esta condenación, hombres impíos, que convierten en libertinaje la gracia de nuestro Dios, y niegan a Dios el único soberano, y a nuestro Señor Jesucristo.” De este tipo de personas, de estos falsos maestros, dice el versículo 8, “No obstante, de la misma manera también estos soñadores mancillan la carne, rechazan la autoridad y blasfeman de las potestades superiores.” Y los versículos 10–13, “Pero estos blasfeman de cuantas cosas no conocen; y en las que por naturaleza conocen, se corrompen como animales irracionales. ¡Ay de ellos! porque han seguido el camino de Caín, y se lanzaron por lucro en el error de Balaam, y perecieron en la contradicción de Coré. Estos son manchas en vuestros ágapes, que comiendo impúdicamente con vosotros se apacientan a sí mismos; nubes sin agua, llevadas de acá para allá por los vientos; árboles otoñales, sin fruto, dos veces muertos y desarraigados; fieras ondas del mar, que espuman su propia vergüenza; estrellas errantes, para las cuales está reservada eternamente la oscuridad de las tinieblas.” Fue también acerca de estos hombres que Enoc, en la séptima generación desde Adán, profetizó. Enoc se encontraba en medio de un mundo lleno de falsa religión, falsos maestros, en medio de un mundo catapultado hacia el ahogo y el infierno, en medio de un mundo que estaba rechazando al verdadero Dios, el Dios quien es, el Dios que recompensa a aquellos que lo buscan, el Dios que quiere caminar con los pecadores a quienes les otorga rectitud.

			Ellos han rechazado al verdadero Dios viviente y en su lugar encontraron una plétora de dónde escoger. Y todos tenían sus agentes de ventas —como siempre lo hacen— los falsos maestros. “De estos también profetizó Enoc, séptimo desde Adán, diciendo: He aquí, vino el Señor con sus santas decenas de millares, para hacer juicio contra todos, y dejar convictos a todos los impíos de todas sus obras impías que han hecho impíamente, y de todas las cosas duras que los pecadores impíos han hablado contra él” (Jud. 14–15).

			Enoc fue un predicador del juicio en un tiempo cuando los falsos maestros proliferaron. Esta es una cita de Enoc y es tomada de una antigua fuente judía llamada Enoc. Aparentemente es una cita precisa, no es un libro que forme parte de la Biblia, pero es parte de la antigua literatura judía por medio de la cual se preservó el mensaje de Enoc de manera escrita. Claramente podemos ver que su mensaje era, “Esta es una sociedad impía.” Como podemos observar usa la palabra “impía” cuatro veces; esto es lo que lo hace este un mensaje tan singular. Parece que esto también nos dice que no estaba de acuerdo con su generación; él es la máxima muestra de pureza, virtud, alabanza y adoración del verdadero Dios, él caminó en una comunión íntima con Dios, fue alguien tan maduro que ni siquiera podemos imaginarlo. Pero estaba atrapado en medio de un mundo vil y corrupto.

			Parece que algunas veces asumimos que la cultura nos tiene que ayudar con nuestra espiritualidad. Que no lo podemos lograr por nosotros mismos, de tal modo que necesitamos asegurarnos de que hacemos lo correcto en el gobierno, en la educación pública y en los medios para protegernos a nosotros mismos y hacer que el mundo no se vuelva tan malo que no podamos lograrlo.

			Pero en el tiempo de Enoc el mundo era tan malo como podía ser. Nosotros aún no hemos sido consumidos por fuego, así que tal vez no estamos exactamente donde estaba el mundo que fue ahogado con el diluvio. Pero Enoc vivía en contra de esa corriente. Dejó un ejemplo que fue seguido, al menos por su bisnieto Noé y sus hijos, quienes fueron protegidos y preservados por Dios para el resto de la historia de la redención. Enoc fue un predicador fiel y predicó un mensaje que no era nada popular. Por lo tanto, no fue un predicador popular. ¿Creen ustedes que la gente quiso escucharlo con este tipo de mensaje? “He aquí, vino el Señor con sus santas decenas de millares.” Este fue el mensaje que le dio el Señor, que vendrían ángeles para ejecutar su juicio sobre todos los impíos pecadores por las cosas que habían hablado en Su contra. La sociedad completa estaba en contra de Dios, no era que fueran indiferentes a Dios. Dios no los ahogó porque fueran indiferentes a él. Dios los ahogó porque todos estaban en Su contra. Jesús lo dijo de esta manera, “El que no es conmigo, contra mí es” (Mateo 12:30).

			Enoc fue llevado directamente a la presencia de Dios

			Enoc es un hombre sorprendente. Vivió en contra de la corriente y predicó en contra de la corriente. Podemos decir que fue el primer predicador de juicio, y esto también lo hizo ser un hombre sorprendente. Como resultado de ello, experimentó lo que podemos llamar un rapto privado. Génesis 5:24 dice, “Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios.” Hebreos nos da una descripción más específica, dice, “[Enoc] no fue hallado, porque lo traspuso Dios.” citando Génesis 5. Y al final del versículo 5 dice, “y antes que fuese traspuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios.” No murió, no vio la muerte.

			Dios se agradó tanto con este hombre, que tal vez una lección que podemos sacar de esto es que, si pudieras vivir 300 años y alcanzar ese nivel de espiritualidad, puede ser que no tengas que morir. ¿Por qué Dios hizo esto con él? Para que él se pudiera convertir en una ilustración de lo que le agrada a Dios. Él agradó a Dios, viviendo en contra de su cultura, viviendo en contra de la corriente de este mundo. Como Athanasius Contra Mundum,[1] contra el mundo. Y no sólo esto sino que predicó en contra del mundo y agradó de tal manera a Dios que él no murió nunca.

			Dios desea tener completa comunión con sus hijos, y después de 300 años era tan cercanamente celestial, que estaba tan cerca de estar listo para ir al cielo como nadie pudo estarlo. El Señor simplemente lo trasladó en el proceso. Es una historia increíble.

			¿Qué aprendemos de Enoc? A creer en el verdadero Dios; a venir a Él como Aquél que recompensará a quienes le buscan; a venir por medio del sacrificio; a caminar con Él; y por medio de nuestra comunión con Él, dejar un ejemplo para que otros lo sigan, de tal modo que los de nuestra familia, generación tras generación sigan nuestra fe; a proclamar su mensaje de salvación y de juicio. Y algún día, aunque en nuestro caso por medio de la muerte, entrar en la presencia de Dios. Sin embargo, hay un Rapto esperándonos, ¿no es así? Y Enoc es una ilustración del hecho de que antes de que venga el juicio final, el Señor arrebatará a la iglesia y entonces traerá el juicio. Me encantaría experimentar ese rapto, ¿a ti no?

			Oración final

			Padre gracias por el testimonio de este hombre sorprendente, la motivación que nos da el conocer su vida es algo sorprendente. Permítenos, Señor, en los años que tengamos, los pocos años que tengamos, seguir el patrón de Enoc y verlo como un ejemplo para creer en ti, el Dios verdadero, el Dios que eres, y venir a ti como Aquél que recompensa a quienes te buscan con todo su corazón, siendo la recompensa la salvación y todas sus bendiciones. Caminar contigo en dulce comunión y, por tanto, poner un ejemplo y siempre ser enfático para predicar Tu mensaje, advirtiendo a los impíos del juicio y llamando a los pecadores a buscarte; todo con miras hacia ese día, cuando seamos llevados al cielo, ya sea en el rapto y que evitemos la muerte, o por medio del velo de la muerte a Tu presencia, algún día acabaremos justo allí contigo, con Enoc, con Elías, y con todos los santos que se reúnen alrededor del trono. Esperamos ese día con corazones anhelantes en Tu tiempo. Y mientras tanto, que vivamos la vida que nos has dado como vivió Enoc, y que nos uses para ser un ejemplo que otros sigan y que también sean justos, sin mancha en su generación, y que caminen contigo. Pedimos estas cosas en el nombre de Cristo. Amén.
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					[1] Esta es una frase latina que significa “Atanasio contra el mundo,” que es como se conoció en su tiempo a Atanasio de Alejandría por su firme oposición al arrianismo durante el Primer Concilio de Nicea y a lo largo de todo su ministerio, lo que ocasionó que fuera exiliado en cinco ocasiones por cuatro emperadores romanos.

				

			

		

	
		

			17 de Junio, 2012

			02_Jonatán: El Hombre que no Sería Rey

			Entonces se levantó Jonatán hijo de Saúl y vino a David a Hores, y fortaleció su mano en Dios. Y le dijo: No temas, pues no te hallará la mano de Saúl mi padre, y tú reinarás sobre Israel, y yo seré segundo después de ti; y aun Saúl mi padre así lo sabe. Y ambos hicieron pacto delante de Jehová; y David se quedó en Hores, y Jonatán se volvió a su casa.

			1 Samuel 23:16-18

			BOSQUEJO

			—Introducción

			—Oración final
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			SERMÓN

			Introducción

			Continuamos viendo a algunos héroes inconcebibles en la Escritura, y particularmente dentro del Antiguo Testamento, ahora llegamos a un hombre llamado Jonatán, el hombre que no sería rey. Y para que podamos ver su historia tenemos que comenzar en 1 Samuel 8. Así que tomen sus Biblias y ábranlas en ese lugar. Y como saben, si han leído los mensajes anteriores, este es un enfoque un tanto diferente al de tomar el texto y desarrollarlo. Lo que estamos haciendo es pasando rápidamente por grandes porciones de la literatura del Antiguo Testamento y esencialmente vamos a hacer eso ahora al ver la historia de Jonatán. Esto encaja bien para un día del padre, porque la historia tiene que ver con padres e hijos. Y como escucharán ustedes cuando la historia se desarrolle, todo tipo de padres y todo tipo de hijos jugarán un papel importante en la saga de esta parte de la historia de Israel y notarán cómo es que los propósitos de Dios se desarrollan por medio de ellos.

			Y para comenzar vayamos a 1 Samuel 23:16–17. Usaremos este pasaje como un punto de partida y estaremos regresando a él. 1 de Samuel 23:16–17 dice, “Entonces se levantó Jonatán hijo de Saúl y vino a David a Hores, y fortaleció su mano en Dios. Y le dijo: No temas, pues no te hallará la mano de Saúl mi padre, y tú reinarás sobre Israel, y yo seré segundo después de ti.”

			Es aquí donde tomamos la historia y es cuando Jonatán y David ya han establecido su amistad, David es un gran protector para Jonatán aun cuando David será su rey; Jonatán pudo haber sido rey si la línea de su padre no hubiera sido maldecida. Pero retrocedamos un poco para ir ahí.

			El último de los jueces del Antiguo Testamento miró con incredulidad al grupo de líderes israelitas que se congregaron ante él. El último de los catorce jueces del Antiguo Testamento no es otro sino Samuel. Samuel guio a la nación con sabiduría, con mesura e integridad. Samuel fue tanto un juez elegido por Dios y también un profeta el mismo tiempo. Pero ahora en donde comenzamos a leer nuestra historia, Samuel ya es un hombre viejo. Y no hay otros jueces en el horizonte, sus hijos, de acuerdo con el versículo 3, su moral no es la suficiente como para que tomen este papel. “no anduvieron los hijos por los caminos de su padre, antes se volvieron tras la avaricia, dejándose sobornar y pervirtiendo el derecho.” Esta no es la forma de comportarse si estás en una posición de autoridad y supervisando vidas de la gente y de una nación.

			Así que no había posibilidad de que hubiera líderes que descendieran de la familia de Samuel. Parecía que no había nadie en el horizonte que pudiera tomar el papel de defensor y líder de Israel. Así que la gente llega con la idea de que es tiempo de que ellos tengan un rey. dice el versículo 4 que todos los ancianos vinieron juntos a Samuel en Ramah y le dijeron, “He aquí tú has envejecido, y tus hijos no andan en tus caminos; por tanto, constitúyenos ahora un rey que nos juzgue, como tienen todas las naciones.” Queremos ser como todos los demás.

			Con esa petición, el periodo de los jueces llego a su fin después de 350 años. El que Dios les hubiera elegido jueces, profetas y sacerdotes dentro de la teocracia, ellos eran un reino teocrático, es decir un reino en donde Dios era el rey, no era suficiente como para satisfacer al pueblo. Ellos querían un rey como el de las naciones que los rodaban. Comprensiblemente Samuel se sintió inadecuado para la impetuosa petición de los israelitas. Él interpretó sus palabras como un ataque personal sobre él. A pesar de que no creo que ellos necesariamente fueran sus enemigos en todos los casos, si creo que él los vio de este modo.

			Entonces el Señor le informó que este no era un ataque en su contra. Vean el versículo 7, el Señor dijo, “Oye la voz del pueblo en todo lo que te digan; porque no te han desechado a ti, sino a mí me han desechado, para que no reine sobre ellos.” Este es el punto, ellos están rechazando a su verdadero rey dentro de la monarquía, dentro del reino teocrático, están rechazando a Dios.

			Yendo un poco más atrás, recordarán que los israelitas prometieron en el monte Sinaí, allá en Éxodo 19, servir a Dios, obedecer a Dios y amar a Dios, desde ese momento en adelante esta nación ha sido una teocracia en donde Dios es el monarca absoluto. El Señor era el único rey de Israel, pero Él gobernaba por medio de muchos jueces, profetas y sacerdotes que Él elegía para que lo representaran entre el pueblo, pero Él era el dirigente.

			Cuando los líderes le piden a Samuel un rey humano, en realidad están mostrando su descontento con el gobierno de Dios. Ellos ya no quieren más una teocracia; ellos quieren una monarquía, así como la de las naciones vecinas. En todos los pasados cuatro siglos repetidamente se han olvidado del Señor. Recordarán el ciclo de rebelión, desobediencia y arrepentimiento una y otra vez, esto sucedió vez tras vez durante el periodo de Jueces.

			Y ahora ellos viene a presentarse delante de Samuel nuevamente, manifestando una vez más el ciclo de rebelión, habiéndose olvidado de Dios y pidiendo un rey humano. Esto, en sí mismo, es la expresión final de su apostasía reciclada, de su rebelión en contra del verdadero soberano. Dice en el versículo 8, “Conforme a todas las obras que han hecho desde el día que los saqué de Egipto hasta hoy, dejándome a mí y sirviendo a dioses ajenos, así hacen también contigo.” Es la misma cosa; es su última versión de rebelión en mi contra.

			Samuel justificadamente le da al pueblo una advertencia, y la advertencia fluye como un recordatorio en el capítulo 8, sólo les diré lo que incluía esta advertencia. Él advirtió al pueblo que, si tenían un rey, ellos debían tener un entendimiento correcto de lo que esto significaba. Ustedes no quieren hacer esto basados en su ignorancia, así que permítanme decirles que significa tener un rey. Y esto es lo que les dice. Los reyes hacen que la gente trabaje en sus campos a la fuerza para hacerse de sus riquezas y para que prosperen, y así puedan ellos ganar poder con sus ganancias. Los reyes, les dice Samuel, fuerzan a la gente a hacer equipo militar, sus armas. Los reyes enlistan a hijos dentro de su ejército poniendo así sus vidas en riesgo. Los reyes usan a las hijas como conscriptos, las hacen cautivas para trabajar en sus empresas reales como fabricantes de perfumes, para cocinar, para trabajar bajo su servicio. Los reyes, les dice Samuel, se apoderarán de sus tierras, incrementarán los impuestos y exigirán el pago o de lo contrario les impondrán multas. Los reyes hacen esclavos según su voluntad, los hacen sus siervos tomándolos de entre la población. De todas estas maneras Samuel les dice que perderán el derecho de su libertad. Ustedes recibirán todo tipo de abusos de sus reyes.

			Al final del versículo 18 vemos las palabras finales de Samuel, “Y clamaréis aquel día a causa de vuestro rey que os habréis elegido, mas Jehová no os responderá en aquel día.” Literalmente odiarán aquello que ustedes mismos han elegido, y cuando clamen a Dios no les responderá. La monarquía traerá el desastre y el juicio divino como ciertamente lo hizo. Pero los israelitas se aferran a su petición. En el versículo 19 dice, “Pero el pueblo no quiso oír la voz de Samuel, y dijo: No, sino que habrá rey sobre nosotros; y nosotros seremos también como todas las naciones, y nuestro rey nos gobernará, y saldrá delante de nosotros, y hará nuestras guerras.” Están resueltos, no darán marcha atrás a su petición y es por eso que la monarquía inicia.

			El primer rey es un hombre llamado Saúl. Saúl hace su aparición inmediatamente en el capítulo 9. Y con Saúl tienen todos los resultados que Samuel les había predicho. No toma mucho tiempo para que el primer rey comience a manifestar las trágicas realidades que pude traer un monarca unilateral a su pueblo.

			Esto ya nos lleva a nuestra historia, la historia acerca de los reyes. Estamos ya en la época de los reyes y Saúl es el primero. Veamos esta historia, en ella veremos algunas relaciones. El punto en donde comenzamos será la historia de la primera familia real. Estaremos viendo a esa familia, la familia de Saúl, y en particular a un hijo de Saúl que tiene por nombre Jonatán. Él nos es presentado hasta el capítulo 13, así que nos tomará un momento llegar ahí. Pero recordemos que él es la persona que estamos tratando, veremos la monarquía desde la experiencia de Jonatán.

			Él no creció dentro de la casa de un rey, porque Saúl no fue rey sino hasta que fue seleccionado como tal. Él era un campesino, pero era una persona interesante. Cuando era un jovencito, de acuerdo con los primeros versículos del capítulo 9, algunos de los burros de su abuelo se perdieron, pero estos animales eran realmente valiosos. Así que el padre de Jonatán, Saúl, fue a buscar los burros de su padre, quien era el abuelo de Jonatán. La extensa búsqueda por los burros falló y no pudieron localizar a los animales perdidos, por lo que Saúl fue con el profeta Samuel en el momento que está buscando a los asnos de su padre. Esto lo vemos en el 9:20. Como ven, nos movemos muy rápido. Entonces Samuel dijo a Saúl, quién es el que busca los burros de su padre, sólo esto, “Y de las asnas que se te perdieron hace ya tres días, pierde cuidado de ellas, porque se han hallado. Mas ¿para quién es todo lo que hay de codiciable en Israel, sino para ti y para toda la casa de tu padre?”

			¿Qué significa esto? Samuel le está explicando que él, Saúl, el campesino que está buscando a los burros, será el primer rey de Israel. El deseo de los israelitas de tener un rey será privilegio de su casa, de la casa de su padre. Él será el primer rey. Comenzando con una búsqueda de bajo nivel para encontrar unos burros perdidos, esto culmina en ser una inesperada exaltación a las alturas, es una maravillosa promesa de que este buscador de burros será el primer rey de Israel. Por lo que nos dicen las Escrituras aprendemos que Saúl era alto, de tez oscura y muy atractivo. Incluso que era de la tribu de guerreros de Benjamín. Así que desde la perspectiva humana el parecía ser la opción perfecta, esto si lo juzgamos por su apariencia externa. En realidad, su carácter no coincide con sus atributos físicos, alto, atractivo, de una tribu de guerreros, pero en realidad tenía un carácter débil, más débil de lo común, y esto sería manifestado de manera inconfundible durante su largo mandato como rey. Y en Hechos 13:21 dice que Saúl reinó durante cuarenta años, esto es un término muy largo, cuarenta años.

			No tomó muchos años antes de que su debilidad apareciera, y entonces la gente tuvo que lidiar con él durante cuatro décadas. Cuando Saúl se fue a casa, es cuando llegamos al capítulo 10, fue a su casa para reunirse con Samuel, discretamente se guardó en secreto la noticia de que él sería elevado a rey, 10:16 nos dice esto. Y cuando fue el momento de que el saliera a escena, 10:20, lo vemos que lo tiene bien escondido. Este es el alto, de tez oscura y atractivo Saúl, quien en el fondo es un cobarde, tímido e inseguro, su timidez y cobardía caracterizaron constantemente su reinado. Era un hombre lleno de temores, dudaba de sí mismo, se ponía paranoico con sus rivales potenciales, actuaba arrebatadamente como la gente paranoica lo hace para compensar su ineptitud como líder y su falta de fortaleza.

			Dentro de esta familia nace un joven llamado Jonatán. Y lo primero que nos preguntamos es como respondió la familia de Saúl, y especialmente Jonatán, al escuchar por primera vez la sorprendente noticia, que el padre de familia, el granjero quien era de buen aspecto en el exterior, pero muy débil en su interior, iba a ser el rey, el primer rey de la monarquía en Israel. Sin duda la mente de Jonatán debió girar y girar pensando en qué significaba esto para él. Había todo tipo de expectativas para él. Con frecuencia los reyes eran asesinados en las batallas, o a veces los asesinaba un enemigo. La gente muere por enfermedades o dolencias. Jonatán debió anticipar esto, como príncipe algún día le correspondería ser rey. Estando consiente de las debilidades de su padre, estando consiente de qué su padre era sólo un granjero, sabiendo que su padre no era un soldado es muy probable que Jonatán pensara que él sería rey antes de lo que se pudiera imaginar. Y como sabemos, los mismos temores, las mismas debilidades, la misma falta de fortaleza que caracterizaba a Saúl como granjero continúo caracterizando a Saúl como rey, y Jonatán nunca se intimidó de su padre aún cundo fue rey. Nunca dudó en desafiar a su padre en sus órdenes arrogantes, cuando actuaba de maneras absolutamente irracionales.

			Así tenemos una introducción a lo que sería el primer tipo de relación que había entre Saúl y Jonatán. Pero quiero abundar en esto un poco más, en la relación entre Jonatán y Saúl conforme esta se desarrolla. Regresando por un momento al capítulo 8, nos vamos a adelantar un poco y lo vamos a estar haciendo continuamente; la esperanza primaria de Israel acerca de este flamante nuevo rey era que él los protegería, 8:20, él sería su protector. Él podrá salir y librar nuestras batallas, esto era lo que ellos esperaban.

			Pero tan pronto como Saúl tomó posesión del cargo, vayamos al capítulo 11, y nos movemos rápidamente, los amonitas y ellos se involucran en una batalla, en una guerra; 1 Samuel 11:13, dice que Saúl dirigió a los israelitas a la victoria que Dios les había dado ya, a una victoria que Dios ya les había dado sobre los amonitas. “Hoy Jehová ha dado salvación en Israel” dice el versículo 13. Esto era parte del trabajo del rey, por lo que vemos que su reinado comenzó de manera correcta, con una victoria.

			Sin embargo, vino un reto más grande, a menos de dos años de haber comenzado el reinado de Saúl, cuando fue acompañado por su ejército de 3,000 hombres permanentes. Saúl se encontró en medio de un conflicto con los filisteos. Recuerden que Sansón, el juez, hizo un gran daño devastador dentro del templo de los filisteos en donde mato a varios miles de ellos. Sin embargo, continuaron ganando fuerza e hicieron crecer su odio en contra de Israel. Así que ellos nuevamente representan una amenaza militar en contra de Israel. Podemos decir que los filisteos han regresado en los días de Saúl.

			Sin embargo, el rey de Israel, Saúl, no tiene necesidad de sentir miedo porque, de acuerdo con el capítulo 9:16, el Señor prometió librar a Israel de los filisteos. Es en el contexto de este conflicto con los filisteos durante los dos años de reinado de Saúl que Jonatán aparece por primera vez, probablemente era un adolescente, cuando mucho quizás de un poco más de veinte años. Era lo suficientemente grande, porque de acuerdo con 1 Samuel 13:2, vayamos ahí, “escogió luego a tres mil hombres de Israel, de los cuales estaban con Saúl dos mil en Micmas y en el monte de Bet-el, y mil estaban con Jonatán en Gabaa de Benjamín.” Siendo un adolescente o quizás de un poco más de veinte años, está a cargo de mil hombres, mil hombres del ejército de Israel. Saúl está esperando en Micmas en el monte de Bet-el.

			Jonatán no espera. Mientras que Saúl espera, Jonatán junto con sus hombres ataca a las guarniciones filisteas en Geba[1] y la captura. Geba se encontraba como a 5 kilómetros de la capital original de Israel llamada Gabaa. No sabemos si es que Saúl ordenó este ataque o no, o bien si Jonatán actuó independientemente. Parece, sin embargo, que él actuó independientemente. Lo que si podemos saber que fue Jonatán quien ganó la victoria. Fue Jonatán quien inició la acción militar más importante. Fue su plan, fue su triunfo. 

			Pero ese conflicto creció hasta ser una guerra total, lo que dio a Jonatán más y más oportunidades de probarse a sí mismo su valentía, probarse a sí mismo su capacidad como líder, esta era mucho mayor que la de su aprensivo padre quien prefería sentarse y esperar hasta que algo bueno pudiera pasar.

			Los israelitas, tal vez, esperaban sólo un pequeño contraataque, una respuesta mesurada de parte de sus enemigos. Pero en lugar de esto los filisteos estaban furiosos con este asalto y victoria en Geba, por lo que ellos regresaron con miles de carros, miles de hombres a caballo, y mucha infantería. De acuerdo 1 Samuel 13:5, ellos tenían 30,000 carros, 6,000 hombres a caballo, y la infantería eran como la arena que está a la orilla del mar, en abundancia, por lo que esto era una lluvia de venganza sobre el ejército hebreo a causa del éxito de la campaña de Jonatán en Geba. El ejército de Israel era enormemente superado en números. Los hombres de Saúl reaccionaron sin fe y sin valentía, reaccionaron en completo miedo. Miren lo que sucedió a los hombres de Saúl. Versículo 6, “Cuando los hombres de Israel vieron que estaban en estrecho (porque el pueblo estaba en aprieto), se escondieron en cuevas, en fosos, en peñascos, en rocas y en cisternas.” Estos que se están escondiendo son soldados, es un ejército. La mayor parte de ellos cruzaron el rio Jordán, y ahora están huyendo o en retirada sin haber recibido la instrucción.

			Muchos de ellos huyen, y en 1 Samuel 13:15 se nos dice, “Y Saúl contó la gente que se hallaba con él, como seiscientos hombres.” Todos ellos huyeron con el mismo tipo de cobardía y temor que era característico de su rey. Así que Saúl se sienta a esperar con temor mortal en Gilgal y sólo le quedan 600 hombres.

			Y recordemos que él no tenía razón por la cual estuviera paralizado y espantado, no tenía por qué temer una masacre ya que Samuel le había dicho antes, y lo podemos ver en 1 Samuel 10:8, “Luego bajarás delante de mí a Gilgal; entonces descenderé yo a ti para ofrecer holocaustos y sacrificar ofrendas de paz. Espera siete días, hasta que yo venga a ti y te enseñe lo que has de hacer.” Llegarás a Gilgal, te quedarás ahí, esperarás siete días y yo me reuniré contigo. Por lo que Saúl se sienta en Gilgal a esperar, sabiendo que los filisteos son un ejército masivo buscando venganza. Al séptimo día Saúl está completamente atemorizado. Samuel no había llegado, y en su desesperación sintió que no podía esperar más. Sus enemigos se están fortaleciendo, y cada momento son más valientes, y en contraste sus ejércitos se están esparciendo en completa cobardía. Por lo que él decide no esperar más a Samuel, él era el único autorizado para ofrecer sacrificio, lo tenía que realizar sólo Samuel. Y en 1 de Samuel 13:9 dice, “Entonces dijo Saúl: Traedme holocausto y ofrendas de paz. Y ofreció el holocausto.”

			Hizo una invasión al sacerdocio, lo que fue algo muy trágico. Imaginen, él buscó la bendición por medio de la desobediencia; hay muchas formas en las que puede llegar una bendición, pero nunca por medio de la desobediencia. Y como en una escena cómica, tan pronto como Saúl ofrece su sacrificio, en el siguiente versículo se nos dice que Samuel apareció, llegó al lugar indicado. Dice el versículo 10, “Y cuando él acababa de ofrecer el holocausto, he aquí Samuel que venía; y Saúl salió a recibirle, para saludarle.” Pero esto no es algo cómico, al viejo profeta no le pareció en nada divertido. Esta invasión atroz del oficio sagrado del sacerdocio le traería a Saúl juicio. Yendo muy atrás en Números 3:10, y en Números 18:7, encontramos la advertencia que Dios había dado en contra de aquellos que intentaran usurpar el papel de un sacerdote; era algo que estaba estrictamente prohibido. Por cierto, posteriormente un rey de Judá llamado Uzías hizo esto y Dios se ofendió con ello (2 Crónicas 26), lo castigó con lepra y murió. Él es a quien se refiere Isaías cuando dice en Isaías 6, “En el año que el Rey Uzías murió.”

			Saúl está a punto de ser severamente condenado a causa de está intrusión al sagrado oficio. Así que Samuel le dice, “¿qué has hecho?” Esto fue como una piedra sobre la consciencia de Saúl pues fue la pregunta que Dios hizo a Adán en Génesis 3:9. Las palabras de Samuel eran como una acusación caustica. No hay una respuesta adecuada, no hay una excusa valida, no tiene ninguna forma de defenderse.

			Pero eso no detuvo a Saúl de intentar explicarlo y justificarse. Y ahora viene el cambio a echar la culpa, lo mismo que hizo Adán en Edén. Él acusa a Samuel por haber llegado tarde. Él acusa a las tropas por haber huido. Él acusa a los filisteos por la severa amenaza que ellos presentaron. Pero este intento de echar la culpa a alguien solo aumenta su desobediencia. La respuesta devastadora de Samuel a este intento de echar culpas lo encontramos también en esta sección, versículos 13 y 14. “Entonces Samuel dijo a Saúl: Locamente has hecho; no guardaste el mandamiento de Jehová tu Dios que él te había ordenado; pues ahora Jehová hubiera confirmado tu reino sobre Israel para siempre. Mas ahora tu reino no será duradero. Jehová se ha buscado un varón conforme a su corazón, al cual Jehová ha designado para que sea príncipe sobre su pueblo, por cuanto tú no has guardado lo que Jehová te mandó.”

			El mandato de Samuel a Saúl era que esperara siete días en Gilgal, esto era una prueba para ver si sería o no obediente a Dios, recordemos que el mandato era de parte de Dios por medio de Samuel. Tiempo antes Samuel había advertido a los israelitas diciendo que aún bajo su nueva monarquía, si ellos fallaban en obedecer al Señor, ellos serían juzgados y desechados junto con su rey. Esto lo vimos en 1 Samuel 12:25. La obediencia siempre es el camino para la bendición, la desobediencia siempre es el camino al juicio. Así fue que Saúl fue desobediente, pensando locamente, creyó que su desobediencia le traería victoria. De algún modo pensó que él podía recibir ayuda de Dios por medio de la desobediencia, pero lo que gano fue ser reemplazado. Fue entonces que la monarquía pasó de él a un hombre que verdaderamente fuera conforme al corazón de Dios. Ahora nos encanta esta frase, esta es para los que adoramos a Dios, amamos a Dios y obedecemos a Dios.

			Evidentemente, cuando Saúl está desobedeciendo a Dios y haciendo este sacrificio en Gilgal, Jonatán no está ahí con él. Y conforme ponemos las partes de la historia juntas, Jonatán no está ahí; Saúl está deshonrando al Señor, Saúl ha condenado a su dinastía, ninguno de sus hijos reinará jamás. Pero Jonatán no sabe nada de esto, él nunca será rey y aún no lo sabe. De hecho, podrías asumir que el darse cuenta que él nunca sería rey, podría quitar todas las expectativas que él había estado alimentando por largos días, un joven que esperaba ser rey ahora estaría devastado y desanimado. Pero como veremos, la respuesta de Jonatán fue completamente diferente, esto es lo que lo convierte en un héroe inconcebible.

			 Al haber ofrecido sacrificios neciamente, Saúl violo la santidad y singularidad del oficio sacerdotal. Falló en obedecer a Dios por medio de Samuel. Falló en la prueba que Dios le dio. Las consecuencias son muy severas, por lo que es removido de la monarquía.

			Por otro lado, Jonatán decide atacar a los filisteos. Pero recuerden, él no sabe nada acerca de esto cuando llegamos al capítulo 14: “Aconteció un día, que Jonatán hijo de Saúl dijo a su criado que le traía las armas: Ven y pasemos a la guarnición de los filisteos, que está de aquel lado. Y no lo hizo saber a su padre.” Esto lo hizo sin su padre, no sabía acerca de la maldición que había llegado a la familia. Él y su paje de armas van a atacar a los filisteos, esto es un plan muy riesgoso. ¿Sólo dos personas? Este es un plan irracional. Si vemos la historia completa esto involucra una subida libre por la cara escarpada de un acantilado y una vez arriba sorprender a los soldados filisteos que están ahí acampando. De hecho, el versículo 4 dice, esto es muy interesante, “Y entre los desfiladeros por donde Jonatán procuraba pasar a la guarnición de los filisteos, había un peñasco agudo de un lado, y otro del otro lado; el uno se llamaba Boses, y el otro Sene.” Boses significa “resbaloso” en hebreo, y Sene significa “afilado, picudo, como lanza.” Él y su paje de armas tienen que trepar algunos acantilados que son tanto resbalosos como afilados, piedras resbalosas y con bordes afilados, para llegar en medio de soldados enemigos. Más bien esto parece una misión suicida. ¿Sólo dos hombres?

			Y vean el versículo 6, “Dijo, pues, Jonatán a su paje de armas: Ven, pasemos a la guarnición de estos incircuncisos; quizá haga algo Jehová por nosotros, pues no es difícil para Jehová salvar con muchos o con pocos.” Esa famosa declaración vino de los labios de Jonatán. Él no tiene miedo porque él ha puesto su fe firmemente en la promesa que Dios hizo y en el poder que Él tiene para cumplirlo. Dios mismo declaró que libertaría a su pueblo de sus enemigos. Y Jonatán se colocará a sí mismo en una posición que le permitirá ver cómo Dios pelea por ellos. El Señor honrará la fe de Jonatán. Ellos trepan al acantilado, él y su paje de armas, llegan ante los soldados y, de acuerdo a 1 Samuel 14:13–14, tienen mucho éxito. La masacre involucra como veinte hombres; entre los dos matan aproximadamente veinte soldados filisteos.

			Inclusive Josefo, el historiador judío, escribe acerca de este ataque, esto de acuerdo a la tradición, que esto sucedió muy temprano, y el elemento de sorpresa fue mayor por el hecho de que los soldados hebreos nunca hubieran esperado esto porque ellos pensaron que estaban en un lugar en donde no podían ser sorprendidos o atacados, ¿quién escalaría ese risco? Ellos pudieron estar dormidos, y si no, apenas despertando. El Señor dio a Jonatán y a su paje de armas poder sobre estos 20 hombres que ellos mataron.

			Cuando el ejército filisteo se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, los soldados huían en muchas direcciones, los sobrecogió el temor, y se dispersaron. En ese punto, de acuerdo al versículo 15, el Señor hizo que entrara el pánico en ellos, y trajo un temblor, un gran terremoto, y ellos estaban consternados.

			¿Y qué sucedió después? Versículo 20, “Y juntando Saúl a todo el pueblo que con él estaba, llegaron hasta el lugar de la batalla; y he aquí que la espada de cada uno estaba vuelta contra su compañero, y había gran confusión.” Cuando Saúl llegó los filisteos se habían matado unos a otros, lo mismo que sucedió con Gedeón. El Señor fue capaz de librar a muchos con pocos.

			Pero regresando al momento en donde la batalla comenzó, recuerden que Jonatán está actuando de forma independiente, Saúl ha estado perdiendo sus tropas pues se han retirado, y el desesperado rey no sabe qué hacer. Así que este desesperado rey hace una declaración estúpida. En 1 de Samuel 14:24; podemos decir que mientras que los hombres están regresando a Gilgal, Saúl hace que sus hombres hagan un juramento: “Cualquiera que coma pan antes de caer la noche, antes que haya tomado venganza de mis enemigos, sea maldito.” Ahora tiene sólo 600 hombres, antes eran algunos miles, y ahora los está tratando de motivar de este modo.

			“No se les permitirá comer sino hasta la victoria.” Pero ahora imagínense, conforme avanza la historia en el capítulo 14, sus tropas están hambrientas por lo que no pueden pelear muy bien. Ellas son menos y menos efectivas. Eventualmente Dios les garantiza la victoria y cuando finalmente se les permite comer, ellos se atragantan porque estaban muriéndose de hambre no esperan que la carne esté lista, la comen con sangre. Supongo que fue porque en Levítico 17 prohibía comer carne con sangre.

			Esto nos hace ver que su juramento fue no solo estúpido sino algo que se hizo sin pensar, el no comer hace que las tropas se debiliten, la falta de alimento hace que su inefectividad de prolongue. Pero finalmente cuando llega la victoria, ellos están atragantados, violando otro mandamiento de Dios. Todo lo que hacen estos hombres está mal. Por lo que finalmente va al sacerdote buscando ayuda divina, cuando lo hace Saúl el Señor no le da respuesta. Nuevamente Saúl no toma la responsabilidad de sus acciones. Nuevamente busca a quien culpar.

			Cuando llega a este punto finalmente dice, “el problema con esta difícil batalla es que alguien desobedeció el juramento, alguien comió, alguien comió. Y dice, “no me importa quién haya sido, cualquiera que haya comido morirá; el que haya tomado comida morirá.

			Una vez más, esta es una idea necia de su parte. Sucede que Jonatán es parte de su ejército, a pesar de que no esté ahí. Jonatán no había escuchado este edicto. Jonatán estaba en medio del bosque cuando esto se dice en el capítulo 14, el vio miel en el suelo y se detuvo, tomó un poco de miel y comió de ella. Justo en ese momento llegan unos de sus soldados y le dicen, “Oh, oh, acabas de violar el mandamiento que dio tu padre y puede ser que mueras.”

			Vayamos a los versículos 29 y 30. Escuchen lo que Jonatán dice, “Mi padre ha turbado el país. Ved ahora cómo han sido aclarados mis ojos, por haber gustado un poco de esta miel.” Esto me dio energía. “¿Cuánto más si el pueblo hubiera comido libremente hoy del botín tomado de sus enemigos? ¿No se habría hecho ahora mayor estrago entre los filisteos?” Hubiésemos tenido la victoria si hubiéramos sido alimentados.

			Estas palabras llegan a Saúl, de que Jonatán, ignorante del juramento obligado de su padre, había roto el juramento, el ridículo juramento de su padre; por lo que Saúl, en un intento por mantener su orgullo castigador, dice que su hijo debe morir, literalmente decide matar a su hijo. Y en el versículo 43, Saúl le dice a Jonatán, “Declárame lo que has hecho. Y Jonatán se lo declaró y dijo: Ciertamente gusté un poco de miel con la punta de la vara que traía en mi mano; ¿y he de morir?”

			¿Es eso todo? Pero Saúl estaba hablando muy enserio. En medio de esta tontería, la gente comenzó a interceder por Jonatán. Y si no hubiera sido por esta intercesión, el rey hubiera ejecutado a su propio hijo.

			Toda esta intriga no es otra cosa más que una mirada para saber qué tipo de persona era Saúl. En su primera intervención armada, la más importante con los filisteos, vemos que no sólo es caótico sino ridículo. Esto hace que resalten las diferencias que hay dentro de esta familia, en especial entre padre e hijo; son polos opuestos. El rey es temeroso, indeciso, reaccionario, desobediente, imprudente, orgulloso y de mano dura. Pero en oposición se encuentra Jonatán; él tomó la iniciativa, mostro valentía, actuó humildemente, y con todo propósito mostró la insensatez de su padre, exhibió completa confianza en el Señor. Por el poder de Dios, Jonatán, no Saúl, fue el que puso en movimiento la victoria para Israel. Él fue quien inició todo el movimiento hacia la victoria con sus mil hombres.

			La debilidad de Saúl continúa siendo manifiesta. El contraste entre él y Jonatán se ve más pronunciado. Y ese contraste se hace más claro cuando un pastorcito llega a la escena, su nombre David. Y ahora nos movemos de la relación de Saúl y Jonatán, a la relación entre Jonatán y David. Aquí es a donde llegamos a conocer esta historia.

			Al fallar en confiar en el Señor y ofrecer sacrificios antes de que Samuel llegara, Saúl demostró, con esto y con otras cosas, que era un líder incompetente quien convertía todo en un desastre regio. Él simplemente aceleró su auto-destrucción conforme avanza su reinado. Dios lo mando a destruir por completo a los amalecitas, incluyendo a todo su ganado. Pero una vez más Saúl desobedece. Captura al rey Agag vivo y permite que las tropas tomen a lo mejor de las ovejas y de los bueyes, y se los queden, con esto nuevamente desobedece. Las consecuencias fueron muy severas. Samuel aparece en escena nuevamente y confronta a Saúl, le dice en 1 Samuel 15:14: “¿Pues qué balido de ovejas y bramido de vacas es este que yo oigo con mis oídos?” Tú sabes que Dios te dijo que mataras a todos los amalecitas y a todos sus animales.

			Y entonces llegan esas sorprendentes y memorables palabras de Samuel. Vamos al 15:22, dice, “¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos y víctimas?” ¿Por qué le dijo esto? Pues porque Saúl está intentando justificar su acción delante de Samuel, “Oh, oh, las pensaba usar todas en sacrificios al Señor.” Y es en ese momento que Samuel dice, “¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos y víctimas, como en que se obedezca a las palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar atención que la grosura de los carneros. Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y como ídolos e idolatría la obstinación. Por cuanto tú desechaste la palabra de Jehová, él también te ha desechado para que no seas rey.”

			Aquí está la reiteración del hecho de que este hombre no sólo no tendrá un heredero en el trono, sino que él mismo no durará mucho en el trono. Esto parece entristecerá Saúl al grado que desgarra su túnica, pero me encanta lo que le dice Samuel. Samuel, este viejito ya, este viejo profeta, levanta una pesada espada (v.33) y parte a Agag en pedazos delante del Señor en Gilgal. Salpicado de sangre y trozos de carne humana, Samuel le muestra a este rey rebelde de Israel como luce la obediencia, a que se parece la obediencia. Y entonces llega la famosa declaración del Señor en el 16:7, “Y Jehová respondió a Samuel: No mires a su parecer, ni a lo grande de su estatura, porque yo lo desecho; porque Jehová no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón.” Esta es la forma en la que Saúl fue rechazado. Primero su casa fue rechazada; después su trono fue rechazado, y ahora él es rechazado.

			Pero mientras que él permanece en el trono por un poco más de tiempo, el entrenamiento de David para la realeza da comienzo. Encontramos a David en 1 de Samuel 16:12, de hecho, su nombre se encuentra en el versículo 13; esta es la presentación que se nos da de David. Cuando el rey era aterrorizado, ustedes recordarán, por un espíritu malo, David, quien ya era músico, es elegido para tocar el arpa delante del rey; esto lo vemos a partir del versículo 14 y hasta el 23. Por decirlo de algún modo, David se convierte en el arpista oficial del rey, y añadiendo algo más, David vivía en Belén. Él iba hasta el palacio y tranquilizaba al rey con su música. Cuando el gigante filisteo, Goliat, amenaza a los israelitas en el capítulo 17, este jovencito pasa de ser un músico a ser un ejecutor y gran soldado que hace caer a Goliat con su onda, le corta la cabeza, y así asegura la victoria. David tuvo la oportunidad de permanecer en el palacio como su residencia habitual y así aprender los elementos de la vida real. Pero lo más importante fue que con esto probó que podía ser usado de manera poderosa por la mano de Dios. Motivado por el incidente con Goliat, Jonatán y David desarrollan una profunda amistad. Y vayamos al capítulo 18:1 para ver todo esto; sé que voy moviéndome muy rápido.

			“Aconteció que cuando él hubo acabado de hablar con Saúl, el alma de Jonatán quedó ligada con la de David, y lo amó Jonatán como a sí mismo.” Esto es algo maravilloso, aquí tenemos al que fue elegido por Dios, ungido por Samuel para ser el rey que Jonatán nunca podría ser, este es David. El amor de Jonatán y su lealtad son sorprendentes. Lo amó como a sí mismo. Jonatán significa “un regalo de Dios.” Más adelante probaría ser un regalo de Dios para David.

			David es un líder victorioso, como lo mostró en su victoria sobre Goliat. Y después de eso, ya que ahora es el que asesina a gigantes, Saúl lo invita a que venta y viva dentro del palacio real. Le da a su hija para que se case, una mujer llamada Mical, y se casan.

			Ahora David es un líder del ejército, tiene deberes como de un músico dentro del palacio, y está casado con la hija del rey; el rey es su suegro y el príncipe es su cuñado. Y para añadir a eso, la historia comienza diciéndonos que David es inmensamente popular con la gente. Esto hace que Saúl se sienta más y más amenazado por David. Su dinastía ha sido castigada, su trono ha sido castigado, y él mismo ha sido castigado. Su reino no durará, y esto provoca que sea cada vez más suspicaz con este joven quien es un campeón; consecuentemente Saúl decide que él necesita deshacerse de él. Y es aquí en donde decimos que el complot se hace mayor.

			En el verso 3 y 4, nuevamente en el capítulo 18, “E hicieron pacto Jonatán y David, porque él le amaba como a sí mismo. Y Jonatán se quitó el manto que llevaba, y se lo dio a David, y otras ropas suyas, hasta su espada, su arco y su talabarte.” Jonatán quería hacer todo lo que él pudiera por su amigo y cuñado. Sabía que David no tendría la capacidad humana para sobrevivir a menos que él tuviera un amigo dentro de la corte, alguien quien le pudiera advertir, alguien que lo pudiera proteger. Así que él se convertiría en su aliado dentro de la corte, su amigo y cuñado Jonatán. Sus corazones quedaron ligados porque ellos hicieron un pacto de lealtad el uno con el otro.

			Cuando Saúl intentara matar a David, el príncipe advertiría a David, el príncipe vendría a avisar a David para que este pudiera escapar de Saúl. La primera vez que Jonatán le dijo a David que Saúl lo quería ver muerto estaba verdaderamente sorprendido. Por lo que quiso asegurarse de las malvadas intenciones del rey, vayamos al capítulo 20:5, “Y David respondió a Jonatán.” Hagamos esta simple prueba para que no quede duda; David no puede creer que en realidad el rey quiere matarlo. Por lo que David dice a Jonatán, “He aquí que mañana será nueva luna, y yo acostumbro sentarme con el rey a comer; mas tú dejarás que me esconda en el campo hasta la tarde del tercer día. Si tu padre hiciere mención de mí, dirás: Me rogó mucho que lo dejase ir corriendo a Belén su ciudad, porque todos los de su familia celebran allá el sacrificio anual.” Lo cual era verdad. “Si él dijere: Bien está, entonces tendrá paz tu siervo; mas si se enojare, sabe que la maldad está determinada de parte de él.”

			David tiene un plan sencillo, hay una gran comida, una gran fiesta, en la cual se supone debe estar David. Por lo que David le dice, “permite que yo me vaya y no esté ahí; di que tú me diste permiso para ir. Si esto no le importa a Saúl, que yo no esté ahí, entonces no tendré nada que temer. Pero si él se molesta, entonces sabré que esta maldad ya está determinada, él quiere matarme.”

			Se pone el plan en marcha, y vamos al 20:27, “¿Dónde está David? ¿Por qué no está aquí? Y en el 28, “David se fue a Belén.” Versículo 30, “Entonces se encendió la ira de Saúl contra Jonatán, y le dijo: Hijo de la perversa y rebelde, ¿acaso no sé yo que tú has elegido al hijo de Isaí para confusión tuya, y para confusión de la vergüenza de tu madre? Porque todo el tiempo que el hijo de Isaí viviere sobre la tierra, ni tú estarás firme, ni tu reino. Envía pues, ahora, y tráemelo, porque ha de morir.” Esto expone el odio venenoso de Saúl a David. Esta fue la prueba que validó las advertencias de Jonatán a David. Por lo que es como si David dijera, “Está bien, ya entendí, ya entendí.”

			Jonatán defiende el honor de su amigo y esto hace que el rey se enoje todavía mucho más. ¿Recuerdan lo que ocurrió? Saúl toma una lanza y en un impulso de ira, la arroja atravesando toda la mesa del banquete intentando dar en la cabeza de Jonatán, pero no lo logra. Y entonces Jonatán sale apresuradamente.

			Ahora todo el mundo sabe que quiere matar a David. Jonatán sale al campo para decirle a David cuál fue el resultado de la prueba que hicieron. Toma a uno de sus siervos; arroja algunas flechas, recuerden que estas tenían un código. Si la flecha va más allá de su siervo, David está escondido, y la flecha va más allá del siervo, esto quiere decir que la ira de Saúl es real y que quiere matarlo. El siervo se regresa a la ciudad, David sale de su escondite y le dice adiós a Jonatán. Ambos lloran, lloran debido a este sorprendente amor y afecto que se tenían el uno por el otro.

			Y en el versículo 42 leemos, “Y Jonatán dijo a David: Vete en paz, porque ambos hemos jurado por el nombre de Jehová, diciendo: Jehová esté entre tú y yo, entre tu descendencia y mi descendencia, para siempre. Y él se levantó y se fue; y Jonatán entró en la ciudad.”

			David fue a esconderse y Jonatán regresó a la ciudad. Escucha, Saúl se dedicó el resto de su vida a matar a David, si el resto de su vida. ¿Por qué tuvo deseo irracional? Porque Saúl sabía que el Señor había escogido a David para ser el siguiente rey de Israel. David se dedicó esa misma cantidad de tiempo huyendo, escondiéndose, y sobreviviendo hasta que Saúl finalmente murió. ustedes conocen la historia; en varias ocasiones Saúl casi lo atrapa. El Señor siempre protegió a David, y toda esta actividad lo hizo ser aún un mejor general, un gran militar para cuando en el futuro ascendió a su trono.

			Durante esos mismos años en los que Saúl estuvo intentando matar a David, David estaba tratando de escapar de él, y Jonatán encontró formas para reunirse con su amigo. Lo buscó para animarlo, para reiterarle su lealtad y su amor. En el capítulo 23:17, el príncipe le dice a David, “No temas, pues no te hallará la mano de Saúl mi padre, y tú reinarás sobre Israel, y yo seré segundo después de ti; y aun Saúl mi padre así lo sabe.”

			Este es el carácter de Jonatán, voluntariamente renuncia a su derecho al trono porque el entendió que el Señor había escogido a David y no a él. No muestra celos y esto es una calidad rara en una circunstancia como esta. El carácter de Jonatán se hace evidente en su actitud hacía David. Él era un poderoso guerrero, un príncipe y un amigo leal. Pero fue una fe inquebrantable en el propósito y la palabra de Dios lo que lo hace un héroe inconcebible. Jonatán no solo aceptó su papel de no ser el rey, sino que lo aceptó con todo su corazón, se convirtió en amigo y protector de quien había sido puesto en su lugar. Este es un verdadero hombre con carácter.

			Esto nos lleva a una relación final. Lo hemos visto en medio de la relación de Saúl y Jonatán, Jonatán y David y ahora en la relación David y Mefiboset. La interacción de la que te acabo de hablar en 23:17, es la última conversación que tenemos registrada entre David y Jonatán, es todo lo que oímos hasta que llegamos a la batalla catastrófica con los filisteos. Y ahí no escuchamos nada acerca de Jonatán; pero llegando al capítulo 31, Saúl, Jonatán y dos de sus hermanos son asesinados en una batalla con los filisteos (1 Samuel 31:2). La masacre le rompe el corazón a David, lo hace pedazos. Por lo que David da tributo a su amigo, y así es como inicia el segundo libro de Samuel, con este tributo. Veamos 2 Samuel 1:25–27, “¡Cómo han caído los valientes en medio de la batalla! ¡Jonatán, muerto en tus alturas! Angustia tengo por ti, hermano mío Jonatán, que me fuiste muy dulce. Más maravilloso me fue tu amor que el amor de las mujeres. ¡Cómo han caído los valientes, han perecido las armas de guerra!”

			Esto es melancolía, la melancolía que está siendo motivada por el afecto de David al decir que su amistad sobrepasaba el amor de las mujeres. ¿Qué significa esto? ¿Qué es lo que él está diciendo aquí?

			Él no está demeritando el amor que un hombre tiene por una mujer. La biblia exalta esto. No está demeritando el amor entre un esposo y una esposa. Lo que él está enfatizando es el hecho de que su amor por Jonatán era un amor que no involucraba atracción física. Era un amor que no contenía ningún elemento físico. Era un amor sin ningún interés físico. Era un amor sin una consumación física. De ninguna manera es un tipo de afecto como el que comparten un hombre y una mujer, el cual contiene atracción física. Era algo noble, leal, una amistad sin egoísmo, una camaradería nacida de la confianza que ambos hombres tenían en que lo que la palabra de Dios había dicho tenía que ser cumplido. Eran dos hombres que se preocupaban por obedecer a Dios. Su obediencia en común les dio una amistad en común.

			Bueno, Jonatán murió. Saúl se suicidó. Los dos hermanos de Jonatán fueron asesinados. Años antes, David había jurado a Jonatán que ellos serían amigos permanentemente, que los dos ayudarían a cada una de sus familias por siempre. David quería cumplir con esto y se prepara para ir a cumplirlo.

			En 1 Samuel 20:14–16 leemos, “Y si yo viviere, harás conmigo misericordia de Jehová, para que no muera, y no apartarás tu misericordia de mi casa para siempre. Cuando Jehová haya cortado uno por uno los enemigos de David de la tierra, no dejes que el nombre de Jonatán sea quitado de la casa de David. Así hizo Jonatán pacto con la casa de David, diciendo: Requiéralo Jehová de la mano de los enemigos de David.” En otras palabras, tenemos un pacto que trasciende la muerte. El amor de David por Jonatán trasciende su muerte. Él quería honrar su pacto más allá de la muerte de su amigo. ¿Cómo hace esto?

			Jonatán tenía un hijo, él sólo tenía un hijo y su nombre era Mefiboset. Cuando él tenía cinco años de edad, fue cuando mataron a su padre. Así que quedó sin padre a la edad de cinco años. Su niñera ahora tenía que cargar con este pequeño de cinco años. Ella escuchó las horribles noticias, por lo que pensó que aquel que había matado a Saúl, a Jonatán y a sus hermanos ahora vendría a matar a este niño. Así que ella lo tomó y comenzó a huir. En su intento por quedar a salvo, nos dice 2 Samuel 4:4, que ella lo tiro y se rompió ambas piernas. Sin los modernos beneficios de la medicina modera, Mefiboset sería un lisiado permanente como resultado de este accidente. Así que años después cuando David busca cumplir su pacto con Jonatán después de su muerte busca al único hijo de Jonatán, al único descendiente; y la maravillosa historia, en 2 Samuel 9 nos dice que él lo invita al palacio, recibe a este hombre lisiado como si fuera uno de sus propios hijos, incluso hizo que él se sentara con la familia real en todas las comidas. Seguidamente le dio la tierra que perteneció antes a su abuelo Saúl, los siervos que tenía Saúl fueron instruidos para que ahora trabajaran para el beneficio de Mefiboset. La amabilidad de David para con este hijo de su amigo fue motivada no por otra cosa que por el amor que se da de gracia, esto era simplemente el cumplir con aquel pacto que había hecho antes. Es aquí donde vemos esta hermosa analogía del amor inmerecido de Dios hacía los pecadores. Permítanme darles algunos pensamientos acerca de esto.
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